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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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inticinco años de la muerte heroica. Baltasar Brum sigue vivo eu la 
a iria ma ón de un pueblo que jamás podrá saldar su deuda de gratitud cívica. 
(Fotografía Juan y 
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BALTASAR BRUM 


HOY COMO AYER 


JBRruM: breve, seco y sonoro como un pis- 
toletazo el apellido. Brum: un hombre 
que se convirtió en lección, ejemplo, sím- 
bolo. Un hombre que enalteció, muriendo, 
una vida encumbrada y valiosa, donde el 
destello de la inteligencia y el fuego de la 
acción se conjugaron para hacerse destino. 
Un hombre que se volvió encarnación de 
un postulado cívico, quemó etapas culmi- 
nantes de una carrera política memorable, 
tuvo las ventajas de la cultura y la fortuña 
pero tuvo por preocupación constante la 
suerte de los humildes y desheredados y la 
protección de las mujeres y los niños, fue 
grande y justo, subió por sus méritos, se 
impuso por su talento y se fue por su vo- 
luntad eternizándose en un acto caliente de 
Historia. y 

El joven abogado nacido en Artigas que 
fue ministro varias veces, presidente de la 
República, presidente del Consejo Nacional 
de Aviministración, consejero, asumió el más 
empinado cargo de su trayectoria cuando 
escogió el 31 de marzo de 1933, el título 
de ciudadano de la libertad. 

Entre la dignidad y la gloria anduvo siem- 
pre. El muchacho brillante que despertó el 
entusiasmo de los tratadistas de América 
por sus conocimientos superiores, su visión 
internacional, su lucidez de gobernante, cha- 
muscado en la llama de sus convicciones 
democráticas, exégeta fiel del pensamiento 
señero de Batlle y Ordoñez, formado al am- 
paro de su noble ideario, halló en la pura 
devoción al Maestro la fuente renovadora 


de los principios esenciales donde templó - 


su conciencia de hombre público. Brum fue 
el alumno aventajado, la buena tierra don- 
de germinó la enseñanza política de Batlle, 
tan firmemente como en los hijos: Lorenzo, 
César y Rafael, los de su sangre; Brum, el 
de su espíritu. 

A don Pepe comenzaba a otoñarle la vi- 
da, cuando su intuición certera de descu- 
bridor de hombres le llevó a advertir en el 
joven polemista que, sin conocerle, le de- 
fendió victoriosamente en el Teatro Larra- 
ñaga, de Salto, al individuo de dotes in- 
equivocas para el ejercicio del ministerio 
. público: No se equivocó. Y no sólo arrimó 
a su lado a un adepto de valor para su pro- 
pio Partido, sino a un hombre fundamental 
para la nación misma. El tiempo corroboró 
la maravillosa certidumbre de aquella intui- 
ción. Brum era digno de recoger su antor- 
cha .Aquel episodio de Salto, al que su ta- 
lento dio relieves que atrajeron sobre él la 
atención del país, le trazó un futuro donde, 
por igúal, la grandeza y la muerte, llega- 
rían temprano, 

Ñ * 

Democracia, justicia, solidaridad... Son 
las viejas palabras en las que siempre nece- 
sita creer el hombre. La incoercible fuerza 
del ideal les restituye, generación tras ge- 


que las definen. Pero basta que en la his 
toria de un pueblo surja un Batlle, o un 
Brum, que les rescaten el opacado resplan- 
dor, para que reasuman su tradicional seño- 
río. Democracia, justicia, solidaridad... 


Una de las sesiones de la Convención del Partido, presidida por el doctor Baltasar Brum. Se pue- 
den advertir en la fotografía al señor Berreta, a Lorenzo Batlle Pacheco, a Fabini, Dr. Arena, con 
otras destacadas figuras. 


Brum puso su pasión de constructor al ser- 
vicio de esos valores, les dio contenido mo- 
ral, resumió en ellos el programa de sus 
luchas generosas. Creyó en el mañana, ese 
mañana que no vería, pero que ambiciona- 
ba para sus compatriotas; puso una fe in- 
desmayable en las energías creadoras de la 
esperanza, y pudo decir: “Tengamos con- 
fianza en el porvenir, apoyada por una pro- 
funda fe en la justicia y en la fuerza del 
ideal, e iremos avanzando triunfalmente, 
porque el sano optimismo con que se ejer- 
citen las propias fuerzas es ya la mitad de 
la victoria”. Palabras de sabor estimulante 
y trasfondo romántico. ¿No fueron acaso, 
históricamente, los románticos, los grandes 
enamorados de la libertad? 


De temperamento ardoroso y reflexivo, 
todo corazón y voluntad, Brum amó con 
gravedad a su patria, desde las horas de 
mocedad en que todos veían en él, como 
anota nuestro poeta Pedro Leandro Ipuchs, 
a un símbolo triunfante de la juventud na- 
cional. “Debe tremolar ese símbolo —aña- 
de Ipuche— en las más encumbradas y do- 
minantes pasiones, para que el viento de la 
patria: y el sol teogónico de América lo 
unjan y lo acendren. Es una juventud glo- 
riosa que a todos nos toca con su luz”, Ese 
grave amor se trocará en determinación 
dramática, cuando la dictadura arrase con 
las instituciones y atropelle la Constitución. 
Baltasar Brum demostró que las palabras 
no son sólo palabras. Que las palabras, 
cuando entrañan intención, sentido, pensa- 
miento, son mandato, juramento, compro- 
miso de honor. ¿No había dicho él, al pro- 
clamarse su candidatura presidencial en la 
Convención del Partido: “podéis estar segu- 
ros de que jamás traicionaré mi pasado!”? 
No eran meras palabras. ¿No había jurado, 
por su honor, defender la Constitución? Y 
tal juramento, ¿no implicaba el canje de 
su vida, si se ultrajaba la ley? ¿No había 
recibido de Batlle, como legado precioso, 
el arraigado convencimiento de que el go- 
bierno colegiado era el único capaz de dar 
garantías totales para la normal conviven- 
cia democrática de un país? ¿Y mo había 
sostenido con rectitud y hombría, en la Con- 
vención: “me comprometo, por mi honor, 
en presencia vuestra, en presencia de mi 
partido, en presencia de mi país, a que en 
cualquier momento en que la voluntad de 
éste sea suprimir la Presidencia de la Re- 
pública, abandonaría para que se implante, 
en forma amplia, el Colegiado”? 


Murió en defensa de una idea. Su sangre 
no se ha enfriado todavía. No hay muerte 
más noble en nuestra América, No hubo 
asusación más tremenda e ilevantable para 
el dictador, que inició su trayecto por un 
sendero empurpurado por el sacrificio. El 
sometimiento, la cárcel o el destierro, el es- 
pectáculo del derrumbe constitucional y la 

i de los derechos ciudadanos, 
una existencia pasiva y sin decoro, o la 
inmolación que iba a señalar para siempre 
un rumbo y a convertirse en perpetua ad- 
monición: la elección no fue dificil. No en 
vano en la enseña que los Treinta y Tres 
Orientales hicieron tremolar entre el viento 
y la sangre en nuestras cuchillas, la- divisa 
exige altivamente “Libertad o Muerte”. 
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Baltasor Brum y don Juan P. Pábini, suben las escalinatas del Palacio Legislativo 
_para prestar juramento como Consejeros Nacionales. 


Nuestro pueblo tiene hincado en el senti- 
miento, el orgullo sano de los antiguos sím- 
bolos. Casi no lo sabemos. Pero en la hora 
del peligro o del júbilo, una fibra escondida 
se estremece, y el himno y la bandera y Ja 
gesta de los héroes, y todo el acervo de 
nuestro pasado, cobran su magnitud emoti- 
va y nos reclaman el sitio de las grandes 
devociones. Nos creemos indiferentes, pero 
un día advertimos que esos fervores exis- 
ten, arden, se levantan dentro de nosotros, 
cuando en alguna distante latitud de la tie- 
rra, súbitamente una bandera franjeada en 
blancos y azules llega a trastornarnos hasta 
el delirio más inesperado. 

Y Brum entra en nuestra pasión patrió- 
tira. Su nombre resucita, más que su ejecu- 
toria de político ejemplar y austero, su 
muerte aleccionante. Si no hubo nada pe- 
queño en su vida pública, su máxima gran- 
deza comienza en su única hora de infortu- 
mio. Le evocamos, inevitablemente, de pie 
frente a su casa, revólver en mano, sereno 
y decidido, dueño de sí propio, inquebranta- 
ble el ánimo, entre un puñado de familiares 
y amigos fieles que hicieron a su lado la 
última guardia, convirtiendo la vereda en 
aula improvisada donde el gran estadista 
dictó su última clase: lección inolvidable de 
dignidad y de civismo. Lección que clausu- 


di 


El drama del 31 de marzo, en la puerta de la casa del Dr, Baltasar Brum. 


ró con un doble grito: “¡Viva Batlle! ¡Viva 
la libertad!”. Doble pasión por la que dio su 
existencia. En la calle, sobre el pecho del 
hombre yacente, una rosa de sangre se abrió 
sobre el corazón trizado. » 

En este momento trágico, vive en la me- 
moria de la ciudanía. Y es bueno no olvidar 
enseñanza que tuvo tan alto precio. Mien- 
tras en el país se oscurecian las garantías 
cívicas, se alzaba su nombre como una lla- 
marada. 

Fue Brum una conciencia de la libertad, 
un paladin del Colegiado, un viril ciudada- 
no que halló en el sacrificio de su vida, un 
medio de combatir la dictadura, enrostrán- 
dole su sangre vertida, anteponiendo en for- 
ma rotunda el penacho del ideal a todo 
subalterno sensualismo de poderío. Brum 
invulnerable luchador que desde la muerte, 
en la que halló por vías de su holocausto 
la más segura supervivencia, continúa indi- 
cando el camino de la rectitud nacional. 

No abdicó, no transigió, no cedió. 

Su perfil moral tiene la misma vigencia 
de aquel día, veinticinco años atrás, en que 
rubricó con un balazo su testamento heroico. 


Dora Isella RUSSELL. - 
(Especial para EL DIA). 
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_ El árbol pampeano, en su rica vejez, asoma 
por los fondes del antiguo colegio de la 
calle Guayabo. 


ESTOS ARBOLES 
CON NOSOTROS 
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eS pronto como ponemos el ple fuera de 
ruestra casa, surgen ellos, silenciosos 
entre el ruido, solemnes en medio de la 
urgencia, casi rituales, con todo su conte- 
nido de ansiedad. Nos han estado haciendo 
la guardia junto al cordón de la vereda. 


durarte toda la noche... Las noches que 
vengan, nos seguirán haciendo la guardia, 
inmutables, tenaces 

Pero nosotros salimos de prisa, en este 
trajín ciudadano, siempre igual, cortado por 
la misma tijera que ha cortado las calles 


EL MARTIRIO DE 


SAN BARTOLOME 
RIVERA 


Tranquilo tramo de la callo Palmar, marginada de tiles 


er cuadrado, cor. su macizo de edificios 

Sí, estamos adelantados, somo: intelí- 
gentes. 

¿No trinchamos la lata hermética en que 
viene nuestro alimento “pre-fabricado”? ¿No 
vestimos prendas hechas con una pasta, sir. 
la tibieza de la tela? ¿No dormimos apu- 


rados y salimos corriendo para colgarnos 


del ómnibus? 
El árbol, con cierto desencanto, ros ve 
partir, alejarnos, y piensa, no hay duda 


que plensa: Mañana será. Mañana ha de * 


verme, de oirme... Mañana! 

A lo largo de casi todas las calles hay 
siempre un árbol que espera salir a un 
hombre que ro le ve. 

Sin embargo, estos árboles que pueblan 
con nosotros la ciudad, que respiran como 
nosotros el aire viciado de nafta, hablan en 
un idioma universal, tan claro, tar: percep- 


tible, que no hay una explicación que valga 
para nuestra incomprensión. 

Tan es así, que los plátanos, que estár. 
en toda la ciudad como la democracia, allá 
por octubre, perdida la paciencia, esa pa- 
ciencia increíble que tienen los árboles, nos 


arrojan desde sus ramas, directamente a” 


los ojos, un polvillo que corsigue hacernos 
lagrimear... 

Los paraísos, por su parte, en igual po- 
sición, nos tiran sus lindas flores azules, 
que ponen una mancha aceitosa y oscura, 
por donde hemos de pasar. Otros, de los 
que integrar. la fascinante familía de los 
árboles, esparcidos por nuestras calles, se 
limitan a dejar caer, a su tiempo, las hojas 
amarillentas, cuando el frío y cl viento 
arrecian; y las hojas caen y caen a nuestro 
paso. Cada hoja es una palabra,-patética y 
conmovedora, quiér: lo duda, que el árbol 
pronuncia! 

Los demás árboles, permanecen serenos, 
inmutables. 


Los democráticos plátanos están en toda la ciudad. 


Los sauces fraen a la ciudad su nostalgia 
de arroyo. 


QUE ESTAN 
EN LA CIUDAD 


Olmos, jacarandáes, tipas diseminadas por 
aquí y por allá; tilos, ceibos, pinos, casta- 
ños, nogales, acacias, eucaliptos, como per- 
didos algunos de ellos, por esta calle y 
aquella, er la añoranza de las antiguas 
«quintas, que el parcelamiento y los trazados 
borraron para siempre! 
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No hay tristeza, de la que no se haga 
cargo un árbol, ni alegría que no sepa 
ostentar, 

Es cierto que la lluvia y el frío parecen 
alegrarle; es cierto que juega con el viento, 
como si fuera un riño con una flauta ulu- 
lante; pero miradle bien cuando empiezan 
a surgir las claras yemas de sus brotes... 
¿No os infunde, acaso, el mismo aliento 
pujante de la primavera que: hay en él? 
¿No os pone en el espíritu esa voz, ese 
acerto que da convicción y firmeza, aun 
para la realización de empresas que par”- 
cían irrealizables, totalmente quiméricas, y 
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La sorda lucha entre los dos gigantes, vista con perspectiva. A Un 
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que acaso lo fueran? ¿No coloca todo, lu 
ces, sueños, al alcance de la mano? 

Bien. sabemos que los pájaros no anidar 
en los árboles de la ciudad. Esa es la ver- 
dadera pena que sierten los árboles; no la 
incomprensión y la ceguera nuestras. Más 
les toca, en verdad, la ausencia de los pá- 
jaros, que el vacío de los hombres. Los 
pájaros conocen, por su parte, la frialdad, 
la hostilidad humana, y huyen de sus ra 
mas. Demasiado saben esto los árboles, Pe- 
ro comprerden... ¡Qué no comprende un 
árbol! . 
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No sabremos nunca, sí fue un mero pen- 
samiento tajante, un sesgo de misantropía. 
p un simple impulso oceánico de genio, lo 
que hizo decir a Beethoven: “Me agrada 
más- ur. árbol que un hombre”. 

Si alcanzamos a percibir, sín embargo, 
la orquestación sutilísima, enhebrada en to 
do él, hojas, ramas, raíces, en esa unidad 
entrañable del árbol, por donde pasa el 
soplo mismo de la naturaleza poderosa; si 
pensamos en el hombre lerto, pequeñísimo, 
que caminaba, que camina aún, a su lado, 
ajeno a las ansias, las voces, la vibración 
universal, ¡ah! entonces comprendemos que 
el gerio de Bonn haya podido pronunciar 
palabras que no dejan de ser lacerantes 
para nosotros. 

Para nosotros, que nos vamos alejando 
cada vez más de la naturaleza esplendorosa. 
a medida que progresamos... 

Al pasar junto a este y aquel sauce, que 
ponen er. alguna calle solitaria su nostal- 
gia de arroyo; junto a los eucaliptos opu- 
lentos de ciertas vías privilegiadas; junto 
a los olmos; entre los pocos ceibos, ' entre 
los raros tilos y pinos, en fin, que traen 
a la ciudad mercantilizada su reso;-ancia 
de bosque, tanto como entre los paraísos y 
plátanos multitudinarios, se proyecta hacia 
nosotros, fina como la de un arpa, y directa, 
esa voz, esa admonición que los árboles 
traen en sus labios, tar. ricos de silencio, de 
meditación, de sabiduría. 

Desoímosle, desechámosle, al parecer, 
cuando corremos para colgarnos del ómni- 
bus, o cuando pasamos indiferentes a su 
lado, abrumados sin duda, por afanes mez- 
quinos, tar. humanos! 

d 

—“Si, Ud. tiene razón, he aquí que me 
dijo, a todo esto, un voluminoso amigo, 
que está más que nosotros en la realidad 
de las cosas; Ud. tiene razón, pero venga 
a ver cómo se pelean dos árboles, si quie- 
re... Es una lucha de titares, que todavía 
no ha terminado, ni se sabe cuándo ni cómo 
terminará”. 

Y .alá fuimos. 

En la esquina suroeste de la Avda. G»- 
neral Flores y Camino Corrales se da ca- 
so tan sorprerdente. Un eucalipto corpu- 
lento y un ombú, que se dijera débil, s= 
han trenzado en una lucha mortal, hace... 
¿cuánto?, treinta, cuarenta, quién sabe 
cuántos años. ombú quiere ahogar las 
raíces del acerado contricante, a ras del 


EST y 


VIERA 


; eucaliptos, en la anorarza de 
y los 


Pinos 


suelo en serpenteante trabazón; el euca- 
lípto no consigue desasirse del árbol pam- 
peano, que parecía endeble, fibroso, pero 
que resultó de una fortaleza insospechable. 

La gente de todos los días se detiene 
allí, er la esquina, para esperar el ómni- 
bus, y no advierte la lucha sorda, tenaz, 
indeclinable, que en vez de ceder, aumenta 
aún día a día en pujanza, acicateada por 
los jugos de la tierra, azuzada por la brisa 
que pasa... 

Ambos, eucalipto y ombú, levantan todo 
lo que pueden hacia arriba sus ramas er 
reclamo del azul, mientras por lo bajo hin- 


las antiguas quintas, antes del parcelamiento 


trazados... 


can mutuamente entre la tierra impastbie, ” 


sus garfios, sus garras. 

—¡También ellos!, hubimos de. decir, 
reaccionando del asombro. 

Sí. Si algo les faltaba a los árboles, tan 
grardes en todo, tan solemnes, tan com- 
prensivos, era precisamente esta condición 
humana, que tanto deprime nuestra catego- 
ría superior: tirarse a matar entre sí, como 
si lo que hay de tierra y cielo, no alcanzara 
para todos, y aúr sobrara! 


Enrique Ricardo GARET. 
(Especial para EL DIA). 


¿mbú y un eucalipto, se han trenzado en titánica lucha, trabando sus raices. 


LOS BAGUALES 


MUSAnge 
[EL retorno del caballo a la patria ameri- ños de México y los baguales de las pam- 
cana de sus antecesores provocó una se- pas inauguran una furiosa primavera de li- 
que 
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los efectos '; 
de la 
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¿QUE HACER? 


Nada mejor que dejar disolver en la 
boca TABLETAS DE LECHE"DE 
MAGNESIA DE PHILLIPS. ¡Qué 
cómodas y qué ricas!... Tienen un 
delicioso sabor a menta. Prácticas 
| como antiácido y digestivo a la vez. 
Y es LECHE DE MAGNESIA DE 
PHILLIPS concentrada. 


TABLETAS 


PHILLIPS 


AUT. C. M. O MED 


EL CABALLO Y LOS INDIOS 
DE AMERICA DEL SUR 


de los conquistadores entendieron que se 
daba a un cuadrúpedo que no conocían, 
llamándolo cafuallo, cahuello y cahual. Los 


guían del manso o sujeto al dominio del 
hombre...” 

Esta etimología es aceptada en nuestros 
días por Angel Cabrera (Los caballos de 
América, 1945) y.R. B. Cunnhinghame 
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(según J. E. Debret. 1834). 
pampas reina el caballo de 
decirse de 
la 
shamánico. 
dvertir que 
enorme 
ión 
Pero 
Daniel D. VIDART 
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¡aycurues brasileños en una carga de caballería 
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indios mocobies capturando baguales con boleadoras (según Florian Paucke 


BARRIO SUR 


EN la sede de la Comisión Nacional de 

Bellas Artes, y organizada por esta ins- 
titución, se inauguró la exposición de acua- 
relas del pintor nacional señor Esteban R. 
Garino. El conjunto de obras permite reco 
ger una impresión acabada de lo que ha 
producido el pintor a través de los años de 
Jucha con una de las técnicas más dificul 
tosas. 

La acuarela de Garino, se manifiesta por 
un impacto de efecto que tiene por norma 
la división de los planos de luz y sombra, 
siguiendo empero la forma o mejor, el di- 
bujo que encuadra a éstas. La mancha se 
espande así, aguada y transparente, dejando 
adivinar los trazos que ejecuta con limpieza 
y habilidad. Sabe por supuesto como dejar 
una esfumatura, para luego seguir la línea 
del dibujo dándole ese vacío, un interés 
ejecutivo, que halla por vías de continui- 
dad, uno de los recursos que Garino emplea 
para lograr el resul.ado que se propone. 
En los temas que trata, y que son variados, 


Comisión Nacional de Bellas Artes 


EXPOSICION DE ESTEBAN 


el pintor destaca facilidad, y un cariño es- 
pecial por los motivos donde el caballo es 
el principal modelo para su obra. Es claro 
su dominio sobre este tema, que preliere la 
figura de físico bien plantado, y de fuerte 
contextura. Allí el pintor, con su afilada 
visión objetiva, busca el contraste, que sa- 
be llevarlo hacia la luz por medio: de una 
disposición naturalista, respetada en sus de- 
talles y en su lógica. 

Garino se nos presenta así como un ad- 
mirador de la naturaleza, que sigue con sin- 
gular empeño la capiación de distintos mo- 
mentos, ya que vemos en estos cuadros, nie- 
blas, días de sol, de lluvia, efectos de mar, 
y tantas otras, que encarnan la rica temá- 
tica en que se mueve su decidida vocación 


Esteban Garino nació en Montevideo el 
4 de diciembre de 1919. Inicióse desde muy 
joven en todo lo referente al dibujo, y so- 
bre todo, dedicó atención preferente a la 
acuarela, Al conocer en Buenos Aires al 
acuarelista Aldo Raimondi, tuyo la revela- 
ción de lo que putde alcanzarse en dicha 
expresión. Con tan valioso aporte, llevado 
por deseos de superación, ha visitado gran 
parte de la Argentina, Chile, Jas ciudades 
atlánticas del Brasil, etc. Efectuó una serie 
de exposiciones personales, habiendo publi- 


cado libros sobre sus trabajos, así como * 


uno titulado “Acuarela, técnica y valoriza- 
ción plástica”. Intervino además en varias 
muestras colectivas, nacionales y extranje- 
ras, mereciendo altas distinciones en los 
Salones Nacionales. 
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En su cuadro “Sombras en la arena”, Gari- 
no se impone una ejecución difícil en cuanto 
a lograr la fineza de la arena y las sombras 
proyectadas, así como en “Barrio Sur” —una 
de sus más destacadas pintúfas— parece 
intentar un encuentro con cieñas calidades 
de armonía tonal y encuentra la expresión 
adecuada al tema. “Trabajo Macho”, junto 
a “En el establo”, certifican un concepto 
más amplio de la acuarela €f sus grandes 
dimensiones, volviendo el pintor a quebrar 
el dibujo en la luz, para sostener los con- 
trastes de sombras, y deslizar la luz desde 
un ángulo, para que su páasáje se siento 
sobre los elementos que componen el cua- 
dro. La envoltura por esfumatiiras, la yemos 
en “Niebla”, tema de troperos; jinetes y 
animales van envueltos en esé vapor de la 
madrugada, y “Niebla en el Púerto”, nos di 
ce de esa quietud adivinada a través de una 
captación detenida del ambiénhte. También 
el mar, en su obra “Marejada”, es una ver- 
sión veraz del desencadenamiento de los 
elomentos, y las rompientes de las olas dan 
oportunidad nuevamente para demostrarnos 
el oficio y la técnica de que ts dueño Ga- 
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R. GARLVO 


rino. Inútil resulta enumerar sus cuadro. 
uno a uno, ya que éstos se mantienen des- 
tro de un nivel parejo, y la visión de sus 
sesenta acuarelas enmarcadas en el amplio 
salón, justifican plenamente las conquistas 
vbtenidas por el pintor a través de sus anos 
de labor. 

Su impulso realizador no ha menguado; 
por el contrario, emerge aquí con un deseo 
vehemente a través de todos esos temas que 
ha visto y desarrollado con cariño; que po- 
seen en sus movimientos y actitudes un pa- 
saje de vida que él plasmó envueltos en el 
ambiente variado en que descifran más jus- 
tamente su acción. En otro sentido, busca 
los temas como “Faena”, “Hierro y Luz” y 

En el templo”, de dificil realización, y en- 


sarados bajo un punto de vista donde desa- 
rrollar las verticales compuestas con la luz, 
que parece siempre tener preferencia en 
Garino a invadir por un ángulo, para explu- 
yarse, y luego hallar el contraste en lan 
sombras o en medias tintas lavadas. 

Dentro de esta conjunción de elementos 
naturalistas que ha sabido encarar el pin- 
tor, fuera de la fantasía o subjetividad, sin 
buscar otros atributos sugerentes, ya que la 
naturaleza —él lo ha creído así— se los 
brinda, y con su fácil percepción y ligera 
aguada, entronca en la técnica acuareli:ta 
con una volun ad dinámica, deseosa sin du- 
da de perfección. Se presenta así esta obra 
de Garino a la comprensión espontánea, tan- 
to en su temática como en su ejecución, y 
3us méritos se acentúan ante esta muestra, 
que significa una selección de su obra total, 
=n sus valores más primordiales. 


E. VERNAZZA 
(Especial para EL DIA). 


INVERNAL 


DESPUES DE LA JORNADA. 


SERENIDAD. 
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En este grabado del 700 con una vista del Foro Romano podemos ver, a la izquierda, la puerta de ingreso a los jardines farnesios, El ático que corona el ingreso del Vignola es obra 
del arquitecto Rainaldi. 


EL TRASLADO DE ALGUNAS 
PUERTAS MONUMENTALES 


EL traslado de la puerta de la Ciudadola 
de Montevideo desde su actual ubi- 
cación en la Universidad del Trabajo a 
su lugar original en la plaza de la Inde- 
pendencia, frente a la calle Sarandí, ya 
dispuesto por el Concejo Departamental, 
nos lleva a pensar en otros traslados de 
puertas históricas de los cuales hablaremos 


Puerta Guillaume-Lion, en Ruan, durante su montaje. Den- 


tro de un andamiaje 


parecido veremos dentro de poco levan- 


1 


aquí para ilustrar a los lectores de este 
suplemento dominical. 


tarso en la plaza de la” Independencia la puerta de la Ciuda- 


dela de Montevideo. 
10 


La mejor forma de cambiar de lugar ua 
monumento, es decir la mejor manera para 


RUAN. — Puerta Guillaume-Lion reconstruida. Se posó el monumento 
sobre una base de cemento armado. 


salvar su integridad, su aspecto, su pátina, 
su veracidad, es hacerlo sin desmontarlo, 
efectuando el traslado «Je su mole íntegra 
como se traslada un mueble. Este trans- 
porte que los adelantos técnicos yan ha- 
ciendo cada día más fácil, fue intentado, 
con más o menos éxito, en épocas preté- 
ritas. Un viejo ejemplo lo tenemos en el 
traslado de una torre en Bolonia en el 
año 1455; por aquel entonces el caballero 
Aquiles Malvezzi hizo ampliar por su cuen- 
ta la iglesia de la Orden de los Caballeros 
de Jerusalén a la cual él pertenecía. Para 
efectuar esta ampliación era necesario de- 
moler la torre campanaria del templo; el 
arquitecto boloñés, Aristóteles Fieravanti 
(Bolonia 1415 . Moscú 1486) — autor de 
algunas obras en el Kremlín y de varias 
iglesias de Moscú — propuso trasladar la 
torre evitando su demolición. El traslado 
se efectuó no sin algunos tropiezos (todo 
el proceso se realizó bajo lluvia; dos de las 
vigas sobre las que se deslizaba la torre 
se rompieron) pero con enorme entusiasmo 
por parte de Fieravanti; para demostrar su 
fe en la obra, durante todo el proceso, 
un hijo suyo en lo alto de la torre hizo 
sonar una de las campanas de la misma, 
La torre, alta veinte metros fue colocada 
a quince metros de su lugar original; per- 
maneció en este sitio 370 años hasta que 
en 1825 fue demolida. (M. A. Gualandi: 
“Aristotele: Fieravanti”, Bolonia 1870). 
Las puertas, objeto de nuestros comenta- 
rios, fueron siempre desmontadas para su 
traslado; sus sillares se llevaron al nuevo 
emplazamiento y allí se les armó de nuevo. 
Recordemos entre; los más viejos ejemplos 
e) de la puerta de Marte de Perusa. Es esta 
puerta (correspondía a una de las entradas 
de la ciudad) uno de los pocos ejemplos 
que quedan de arcos de puertas monumen: 
tales etruscas ya que se pueden citar dos 
más junto a ella: la puerta del Arco de Vol- 
terra y la puerta, o arco, de Augusto de 
Perusa. La puerta de Marte fue trasladada 
cuando en 1540 Pablo 11, terminada la gue- 
rra entre Perusa y los Estados Pontificios, 
ordenó la construcción, en aquella ciudad, 
de una enorme fortaleza: la Rocca Paolina. 
En esta construcción trabajó Antonio de 


| 


La puerta de Marte, en Perusa, obra etrusca del II-1M siglo 
antes de Cristo. F 


La calle Bagliona, en Perusa. Sumamente sugestiva es la 
visita a esta calle subterránea con sus casas del 1400 que 


esquemáticamente. 


Sangallo el joven quien estaba en continua 
correspondencia con su tío, también Sanga- 
llo y arquitecto, que desde Roma le puiaba 
y le corregía obligándole a medir más de 
una vez pues el hábil viejo arquitecto en 
sus podía verificar los errores que 
su sobrino cometía en Perusa. Sangallo el 
-joven con exquisita sensibilidad desmontó 
la puerta de Marte y la volvió a armar in 
corporándola a la fortaleza papal. La Rocca 


sugestiva Calle medioeval que bajo sus bó- 
wedas quedara incorporada a la enorme 


periales; fueron creados en el 1500 por el 


grandeza sin par, una escena idílica pone 
nota de sosegada intimidad entretejida 


GENOVA. — La puerta Pila en su primitivo lugar. 


tas proporciones y gran claridad. La puerta 
de ingreso que el Rainaldi la modificara 
agregándole el ático que se ve en la figura 
que ilustra este artículo, fue demolida en 
1884 cuando así lo exigieron los trabajos 
de exploración emprendidos en el Foro. Sus 
sillares permanecieron en depósito hasta los 
días presentes en que el gran portal de los 
jardines Farnesianos vuelve a su originaria 
funcionalidad. La puerta del Vignola se ha 
vuelto a levantar, no en su lugar primitivo 
(el desnivel actual del Foro no lo permiti- 
ría) sino sobre las laderas del mismo Pala- 
tino que están sobre la Vía de San Grego- 


rio o Vía dei Tronfi que lleva desde el Arco 
de Constantino hasta la Passeggiata Archeo- 


logica. La puerta del Vignola incluída en el 
ordenamiento paisajístico de esa parte del 
Palatino, proyecto del arquitecto Davico, 
dará a ese lugar de Roma, tan cargado de 
leyenda y de historia, un ingreso monumen- 
tal digno de su objeto. 

En Génova tenemos el ejemplo de una 
puerta que ya ha tenido en su historia tres 
ubicaciones; es la puerta Pila. Fue construí- 
da en 1633 por B. Bianco en la muralla que 
para defensa de la ciudad se levantara a 
orillas del torrente Bisagno. En la hornaci- 
na que la corona se ve una estatua de la 
Virgen con el Niño que fuera esculpida por 
Domingo Scorticone sobre un dibujo del 
gran pintor genovés Fiasella (1589-1669). 
En 1901 Génova, creciendo con acelerado 
ritmo moderno, rompe las viejas murallas y 
para prolongar la calle XX de Setiembre 
la puerta Pila hubo de ser desmontada; se 


quedara incorporada en el 1500 a la Roca Paolina. 


le volvió a levantar en proximidades de Ja 
estación del ferrocarril Brígnole. Tampoco 
aquí encuentra paz pues la moderna amplia- 
ción de la estación obligó a otro traslado 
de la siendo esta vez adosada a una 
colina (1951) donde entre los altos edifi- 
cios modernos que la ahogan ha perdido su 
monumentalidad y también ha perdido su 
gracia pues por su vano ya no se ve el azul 
purísimo del cielo de Génova sino el gris 
de la piedra de la colina a la cual se 
recuesta. 

En Pavía se encuentra el Castillo Viscon- 
teo que fuera levantado por Galeazzo Vis- 
conti-en 1365; este palacio, en el cual tra- 
bajaron diversos arquitectos, fue, por su be- 
lleza, celebrado por Petrarca. El castillo po- 
seía un inmenso parque que en su perímetro 
tenía varias portadas. Una de ellas se en- 
contrata sobre una de las carreteras que 
une Milán con Pavía y se le conoce, pues 
aún se conserva, con el nombre de Puerta 
Pescarina. En estos últimos años debiéndo- 
se rectificar la carretera, fue necesario cam- 
biar de lugar la puerta. El trabajo encomen 
dado al Arq. Luis Crema se cumplió satis- 
factoriamente, desplazando el monumento 
algunos metros de su lugar original. (E. As- 
chieri: “Lo spostamento della Porta Pesca- 
rinzf, Palladio, 1952). 

En Verona, durante el período de ocupa- 
ción napoleónica, fue desmontada para en- 
sanchar una calle, la puerta conocida con el 
nombre de Árco dei Gavi que es una cons- 
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La puerta Pila próxima a la estación Brígnole. 


se le volvió a reconstruir en el año 1932, 
no en su lugar original pues persistían las 
razones que obligaron a su demolición, sino 
levantándola en una plaza donde lamenta- 
blemente ha perdido su carácter de “puer- 
ta” para el tráfico urbano. 

También en Francia podemos tomar al- 
gunos ejemplos de puertas errantes; así, la 
puerta de Pont de Vitry-le-Francois que obs- 
taculizaba el tránsito en la carretera que va 
desde París a Esttrasburgo, fue desmontada 
por exigencia del Ministerio de Guerra en 
1938, contra el parecer de la Comisión de 
Monumentos Históricos. Sus sillares, celosa- 
mente guardados durante la ocupación ale- 
mana, permitirán ver próximamente la puer- 
ta totalmente reconstruida y levantada en 
su lugar original subordinando el tránsito, y 
sus problemas, al monumento. Y en Ruán, 
la puerta Guillaume-Lion fue, también por 
necesidad urbanística, desmontada y vuelta 
a armar a veintidós metros de distancia de 
" su primitivo emplazamiento. 

'No se crea por estos ejemplos que el 
transporte de monumentos, aunque de esca- 
la menor, sea cosa de desear y de fácil eje- 
cución. Toda obra quitada de su lugar pri- 
mero pierde mucho de su belleza, de su 
verdadero significado, de su ponderación; 
solamente se hará uso de este procedimiento 
cuando sea imposible, de toda imposibili- 
dad, someter al monumento los problemas 
creados por su misma presencia. 

Luis BAUSERO. 


(Especial para EL DIA). 


La puerta Pila en su actual ubicación sofocada por los 
modernos ii 
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Rondón, el S.P.L y los Indios Xavantes: 


“Yo soy soldado, pero he dedicado 
toda mi vida a demostrar por los 
hechos que la razón es superior a la 
fuerza bruta”, 


EN esta Írase trasunto del pensamiento 
de Cándido Mariano da Silva Rondón, 


* el humanitario protector de indios del Bra- 


sil, que ha muerto a los 93 años de fecunda 
y abnegada existencia, hacemos pie para 
esta nota en su homenaje. Y con él a sus 
fieles colaboradores que llevaron hasta la 
muerte su divisa; “Antes morir que matar”. 

Setiembre de 1953. Vamos navegando en 
piragua india río Araguaia abajo, la antigua 
ruta de los “bandeirantes”. Se nos aparea 


y nos aborda una moderna lancha que luce 
como nombre la sigla SPL Pertenece al Ser- 
vicio de Protección a los Indios, Los dos 
que nos acompañan, Ibeedere y Kubaría, 
fornidos jóvenes Karayá de 17 y 20 años 
aproximadamente nos explican sus funcio- 
nes: Comprobar su estado sanitario y su 
destino acompañando a los blancos extranje- 
ros provistos de tantas armas y el esirafa- 
lario equipaje de que debe ir provisto el 
cazador-taxidermista en procura de material 
zoológico para un muse. Este control a los 
indios se repitió dos meses después en nues- 
tro campamento en la isla de Bananal, la 
mayor isla fluvial del Mundo (500 kilóme- 
tros de largo por 150 kms. de ancho), situa- 


da en el río Araguaia, en el límite de los 


_Estados de Mato Grosso y Go) 


yaz, 

Así conocimos al S.P.L del Brasil, funda- 
do por “el general Rondón', hijo de madre 
india, que murió Mariscal, y fue candidato 
de la intelectualidad brasileña al Premio 
Nobel de la Paz. 

Más tarde, en las lejanas aldeas de los 
indios Yavaé pudimos comprobar aún mejor 
su acción benéfica, en la medida de sus re- 
cursos y del sacrificio personal de sus hom- 
bres. Allá encontramos a umo de sus fun- 
cionarios con el cargo de “Delegado” en las 
uldeas, el señor Peret. 

¿Qué hacía este blanco solo entre indios 
desnudos como él? Enseñar hábitos de hi- 


Seguro de sí mismo 


Sí, ¿pero cómo serlo? 
Una manera segura, 
rápida y económica es 
mediante el uso de un 
traje que resalte su 
personalidad. Un traje 
confeccionado con el 
insuperable Casimir ILDU, 
de rendimiento 
extraordinario y 
fabricado con lanas 
seleccionadas uruguayas, 
le brindará esa amplia 
confianza en sí mismo 
que asegura el progreso. 


Publicitaría Uruguaya 
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CASIMIRES 


HUDU 


de clase internacional 


_ Cálico, que se mantiene hasta hoy, 


ES 


giene y de trabajo, educar, la labran 
la generosa tierra “de los indios”, m 
sus conocimientos de primeros muxilics € 
farmacopea moderna, Y algo más 
te: impedir que aventureros inescru; 
—negreros m lleven por 
engaño a los libres selvícolas, para 
zarlos en los garimpos del río “Piú 
socles del Crixa, como sucedía a 
Ss.P.I 
Y todavía ese Delegado en las 
digenas, actúa como consejero econó 
indio, en el trueque de objetos y en 
bro en especies de sus servicios a 
_Jjeros. Así antes de que el indio Ti 
cacique de la aldea nos diera su br 
enrojecido de “urucúm” (Bixa orellan 
cambio de un machete o la camisa, 
«esario que calificará nuestros objetos 
de utilidad para el indígena, 


Recia estampa del General Rondón en la 
de sus grandes luchas en favor de los. 
de su patria. Sus rasgos fisonómicos di 
la energía del ilustre varón puesta al ; 
de una causa noble y humanitaria: 1. 
la protección a sus semejantes desv. 
(Foto. del Museo del Indio, Río Jax 


por sus aptitudes vocacionales p 
ción que van a desempeñar. Y p 
hablar de sus grupos de 
regiones aún inexploradas, los de “atraci 
al indio salvaje, con toda la técnica, 
periencia, y siempre el sacrificio h 
atestiguado por | tumbas donde 
sus despojos —mojones del ideal—, en 
“sertao” bravío, como la de Genesio Pim 
tel Barboza, en el río Das Mortes. 4 
Naturalmente, que no sólo la brava ni 
raleza se opone y dificulta su labor: ' 


Portada del cementerio en la aldea 
Barboza" en el río Das Mortes, de 
llan sepultados los restós de éste y 
compañantes caídos en cumplimiento del : 
sostenido por Rondón. En el mismo sitio 
cos años después, Meirelles logró 


parte de la tribu xavante. 
- (Foto Gustavo eri) 
E eL A) 


e A 
EE Y 


uestra civilización”, con todas sus for- 

de capitalista internacional, que desde 

1 _mullido asiento de un “Stratocruisier” en 
ua) camino de Wall Street, mira codicioso y 
calculista la vasta “terra nosa”, del indio 

» y del caboclo, quiere mayor rapidez si es 
"necesario para sus intereses bancarios. “El 


, indio sucio no sirve, no sabe trabajar” (para 
el). “Por los derechos de la civilización”, 
sino se les puede explotar: mátenlos”. El 
indio es salvaje, porque no se horroriza 
viendo sus víctimas. El accionista, culto, 
fino y religioso, tampoco; porque no las ve. 

y Además, mueren de a poco tuberculosos, 
hambrientos, sifilíticos, y por otras enfer- 
medades “importadas”, 


HF EL S.P.I. Y LOS INDIOS XAVANTES 


El profesor francés André Siegfried ha 
dicno; “la histora colon.al de Francia con- 
tiene paginas grandiosas y fecundas, mas 

AH ninguba superior a la escrita por Brasil «en 
el umorai de la tierra de los Xavates”. 
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, más reciente fotografía del Mariscal Ron- 
n fallecido a los 93 años. (Foto del Musey 
del indio. Río Janeiro. * 


Veamos, en apretada síntesis, cuál es esa 
erdadera historia y la obra del S.P.I., a 
' desconocida y o'ras ocultada delibe- 
ente por much>s “descubridores” de 
xavantes en nuestro tiempo. 


a explicación que justifique la perma- 
- istencia del xayante contra la pe- 
¡ón del blanco en sus dominios, inva- 
leyendas fantásticas que se mantie- 
ido temas periodísticos y llenando 
lumnas de la prensa mundial. Según 
historietas los xavantes tendrían por 
ete _a un blanco renegado: el explorador 
británico Sír Percival Fawset, quien con su 
jo y el doctor Rimmel, desapareció en ese 
itorio hace más de 30 años. 
Esa nación salvaje ocupa hoy un área tan 
vasta como las de Holanda, Bélgica y Por- 
y tugal sumadas, extendiéndose desde la mar- 
gen izquierda del río Araguaia, por el Este, 
a las nacientes del Kuluene por el Oeste, y 
desde el río Tapirapé, al Norte, hasta más 
o menos la altura de la aldea de Aruaná 
en el río Araguaia por el Sur. Todo dentro 
del Estado de Mato-Groso. 
Mas no fueron siempre esos los límites 
jeográficos de la patria xavante. Por el año 
1780 habitaban también a la derecha del 
| o Araguaia, por el norte del Estado de 
-Goiáz, 
? escneitos oficiales existentes en el Ar- 

o Público Nacional, en el Archivo Es- 
Étual de Goiáz y en la Biblioteca Nacional 
citados por el publicista Lincoln de Souza, 
nm su libro “Entre los xavantes del Ronca- 
dor”, relatan _parcialmente la historia veraz. 

Por esos años, fuerzas militares del citado 
Estado, al mando de Luis Da Cunha habían 
- sometido otras tribus, tales como los Aco- 
Karayá y Yavaé. Los Xavantes fuertes 
y feroces guerreros oponían seria resistencia 

a los blancos que se aventuraban a poblar 
aquellos “sertoes”. El Gobernador Tristán 
da Cunha armó un cuerpo de unos 100 hom- 
bres, que al mando del Teniente de Drago- 

nes José Rodríguez Freire marchó hacia el 
lo Crixá; afluente del Araguaía por la mar- 
gen derecha. La sus'itución en el comando - 
¡del Teniente Freira, accidentado en la mar- 
cha, por el Alférez "Miguel de Arruda Sá, 
cambió el curso de los acontecimientos. En 
vez de marchar éste a sangre y fuego, apro- 
ximándose a las aldeas xavantes del Crixá, 
esolvió tomar algunos prisioneros para con- 
vertirlos, Logró apoderarse de um grupo 
- compuesto de un hombre, joven guerrero, 
y varias mujeres y niños. Dejando a éstas 
y los pequeños en libertad, llevó consigo al 
hombre, regresando a Vila Bóa do Anhan- 
fuera actual ciudad de Goyaz, antigua capi- 
tal del Estado del mismo nombre. Allí el 
Gobernador Da Cunha, aprobando su tácti- 
ca, colmó de atenciones al indio cautivo, 
; logrando que al cabo de algunos meses és'e 
- se tornara muy amigo, prometiendo paci- 
car a sus hermanos, 
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del Teniente José Manuel de Almcida 
Dl 5 y Z ia 


sta EA puede darnos al mismo tiem- - 


Nueva “Bandeira” (expedición) al man-.. 


partió con el converso penetrando hasta ie 
to punto al territorio indio. de donde e 
cautivo ¿. solo en busca Je su tribu. Al 
cabo de ties meses regresó contando Ja sor 
presa de su pueblo al verlo volver con vida 
Habia convencido al Jefe de la Tribu de 
las buenas intenciones de los blancos. 

El Gobernador Tristán Da Cunha mandó 
construir la aldea Pedro 1 Allí el Padre 
Joao Baptista Gervasio Pittaluga, con los 
sargentos mayores, Alvaro José Xavier, y 
Bento J. Márquez, al mando de gran núme- 
ro de soldados aguardaron la llegada de 
los 3.000 indios que marchaban hacia esa 
localidad precedidos por el Capitán josé de 
Mello Castro y el Teniente Arruda Sá. Bajo 
el mando de su Jefe Arientomó-iaxé-quí, el 
día 13 de enero de 1788 entraban solemne- 
mente los Xavantes en la aldea preparada 
“para recibirlos. Allí, según cuentan las cró- 
nicas de la época, se efectuó el juramento 
preparado por el Sargento Mayor Alvaro 
José Xavier, que decía lo siguiente: 

“A os trece días de Janeiro de 1788, pe- 
rante as pesoas abaixo assignadas, se apre- 
sentou o maioral da nacao Chavante de 
Quá, e a testa da mesma prestou o seguinte 
juramento de fidelidade: 

“Arientomó -¡axé - qui, maioral da nacao 
“Cavante de Quá, em nome de tuda a 
“minha nacao, juro e prometto a Deus 


: “de ser, como já sou de hoje em dian- 


“te, vasallo fiel da Rainha de Portugal. 
“Maria Primeira a quem conheso por minha 
“soberana e senhora, mae e protectora; e de 
“tar perpetua paz, uniao e eterna allianca 
com os brancos, o que assim,_me obrigo a 
“cumprir e guardar para sempre”. Aldeia 
“Pedro IM, 13 de Janeiro de 1788 (aa) 
“* Arientomó-iaxe-qui, Joao Gervasio Pittalu- 
“ga, Bento José Marques, José Pinto da 
“Fonseca, Miguel de Arruda Sá e José Ma 
“noel de Almeida”. 

Así es como, a partir del año 1788 los 
temibles Xavantes yivieron por muchos años 
en paz con los blancos y con otras tribus ya 
sometidas. Sin embargo, graves hechos (con 
seguridad, falta a los compromisos por par- 
te de los blancos), determinaron que los 
Xavantes y sus primos los Caiapós, emigra- 
ran un día en masa hacia sus actuales te- 
rritorios, donde como antes de esa época, 
150 años después, yiven en forma primitiva, 
señores absolutos de la selva, sin haber tras- 
pasado nunca más el río Araguaia, que es 
su río Tabú. 

En el año 1941 una comisión del S.P.I. 
al mando del Agente Genesio Pimentel 
Barboza, intentaba la pacificación de una 


_ aldea en el rio Das Mortes, cuando conjun- 


tamente con sus cinco colaboradores, Luis. 
Moreira, Joaquín Mendes, Fredolino Torres, 
Domingo Carvalho y Oscar Grecociack fue- 
ron masacrados a golpes de borduna (maza). 
Pero en 1946 a otro inspector especializado, 
Francisco Meirelles, le cupo el gran mérito 
de haber logrado, al cabo de largo tiempo 
y múltiples sacrificios, no exentos de heroís: 
mo, tener contacto pacífico con los Xa- 
vantes. 

Ese hecho 'al decir de De Souza “uno de 
los mayores acontecimientos en la historia 
de la pacificación de nuestros selvícolas. 
en los tiempos presentes, dada la fama de 
ferocidad de que gozaban, y con justa razón. 
los habitantes del Roncador”, no debe se 
olvidado. Y hoy es Oportuno y justo citark 
como mérito exclusivo y demostrativo de 
la eficiente acción del Servicio de Protec- 
ción a los Indios, Allí, en Puesto Pimentel 
Barboza, son respetados sus costumbres y 
métodos de vida, recibiendo medicamentos 
y herramientas, beneficios que la civilización 
les proporciona por obra de esa institución 
fundada por el benemérito patriota brasile- 
ño desaparecido, 

De esa aldea regresaba nuestro recordado 
amigo Pablo Barboza cuando permaneció 
algunos días en nuestro campamento del 
Araguaia! Traía entre sus bultos, armas au- 
ténticas que causan asombro por sus propor- 
ciones, de las que se deduce la fortaleza 
física de esa raza. La “borduna” por ejem- 
plo, que es su arma de guerra preferida, no 
consiste en otra cosa que en una maza tal 
como la usada por los cavernícolas. Es de 

1,40 cms. a 1 metro de largo y pesa 2 ó 3 
kilos. Arcos, flechas y lanzas también son 
de mayor tamaño y de construcción más 
perfecta que las de sus vecinos los “morce- 
gos”, “bororos”, “xerentes” o “tapirapés”. 

Magnífico documento era además su film 
en colores sobre los Xavantes, que tuvimos 
el privilegio de ser los primeros en ver y 
que fue compaginado en parte por nuestro 
compañero Hugo Pesce Baré. 

A mos esia nota con excelentes 
fotografías proporcionadas expresamente por 


el Museo del Indio, de Río de Janeiro, de- : 


bido a la gentileza de la Embajada de los 
EE. UU. del Brasil en nuestro país, y otras 
tomadas también en la aldea xavante del 
río Das Mortes por nuestro compatriota, el 
distinguido pintor Gustavo Demicheri, a 
quienes debemos agradecer el dar valor a 
este justiciero, aunque modesto homenaje al 
¡Mariscal Rondón y al S.P.I. 
Alejandro A. PESCE. 
(Especial para EL DIA). 
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Grupo de ar- 
queros Xa- 
vantes. Estos 
indios, — cun- 


: Observese el 


característico 
corte de ca- 
bello de este 
indio xavante 
cuyo . rostro 
alargado es 
peculiar de 
su raza. (Fo- 
to del Museo 
del Indio. — 


Rio Janeiro. 
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El Agente del 
S. P. 1. señor 
Francisco 
Meirelles, 
arrojado al 
par que bon- 
dadoso paci- 
ticador de 
los indios X3- 
vantes, con 
uh individuo 
de esa tribu. 
Foto del 
Museo del 
Indio. *Río 
Janeiro, 


trariamente a 
lo que suce- 
de a las po- 
blaciones de 


la selva ama- 
zónica, osten- 
tan un desa- 
rrollo físico 


atlético, sin 
prominencia 
del abdomen, 
y con una ar- 
mónica y 


equilibrada 
musculalura- 
Foto del Mu 
seo del Indio 
-Río Janeiro 


mo humano, pensaríamos que tal ser es el 
Nijo Pero sk tulablen nbamos que (080 20? 


intimidad, natural y esencialmente pan.cís- 
ta, permanece inmutable, apegada a sus le- 


tal hasta el enfrentamiento de la muerte y 
el digno viaje al Más Allá; a unas lejanas 
Montañas Azules o la humillante permanen- 
cia en la imimidad de un nocturno pajaro 
negro. 3 


Luego de culminar un brillante ciclo de es p 
tudios, el 5 del corriente mes, la Suprema Por eso la adulta presencia del Indio 
Corte de Justicia dio posesión de estrados constituye una supervivencia desconcertan- 
para ejercer la profesión de abogada, a la te; como lo son las arquitecturas milenarias 

doctora Nivea Nouhauser Osores. sobrecargadas de elocuencia y melancolía. 


IMAGEN Y PRESENCIA 
DEL INDIO | 


X fa Curiosidad fuera un ser vivo y lam Si, el Indio es cual emblema de una dei- 

un dad remota y olvidada por la evolución 
extraño estado de Pureza hecha de Jgno- del pensamiento y las incidencias cultu.ales. 
rancia, Sencillez y Humildad, Frescura, Cre- Y esa especie viva de deidad que valora 
dulidad y Confianza conforman un organis- y representa aún lo primordial, naciente e 
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RECUERDE YD 


ACABA de ocurrir un hecho extraordinario y auspicioso para la causa de la fra: 
ternidad americana, 

Chile devolvió a Perú, en solemne ceremonia, las cenizas del héroe naval pe- 
ruano, Miguel Grau, muerto en la Guerra del Pacífico, 

"Ten fausto acontecimiento, que sella definitivamente y con broche de dia- 
mante la armonía entre las dos grandes naciones andinas, actualiza en la historia 
la epopeya y en la plástica la notable interpretación que del célebre marino se 
admira en Lima, obra del gran escultor castellano Victorio Macho. Se trata de 
las fctografías de conjunto y detalle tomadas por el artista peruano Rómulo M. 
Sessarego, antes de ser erigido el bronce a su imponente 

Persistiendo en testimonios de esta significación y trascendencia, América será 
pronto, como lo soñaron sus libertadores, el continente de la paz y símbolo de la 
convivencia humana. —G. 
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TAMENTE ¿OR UN GRITO 
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SE ENCAMING A 1 AR, Y ENCONTRO QUE UN 
MATO UA VESTacaiOO BAJO LAS 
MAVIOS DE NUMA EL LEON? - 
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UN BRAZO BRONCEADO CIRCUNDO LA GARG , DESES- 
PERADAMENTE-—PERO EL RELUCIENTE ACERO PRONTO Dala AE 


y 


“YO. - YO LO HE ESTADO BUSCANDO, SEÑOR, SUSURRO EL 
alo MORIAUNDO DEBE SALVAR A MI VILLA 


/ 
Y a 


“MALDICIÓN “21NQUIRIO TARZAN. EL NATIVO TEMBLO. *Sl, LA MALD; 
DEMONIO, QUE Ey HOMBRE UN MINUTO, Y AL SIGUIENTE _UNA O po 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


Pb “MY 
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CAPURRO 4 Co. 


NO DEJE DE VER 
NUESTRO 
SURTIDO DE 


Lanas para tejer, Se- 
das para bordar y te- 
jer, Sedalinas, hilos 
de Nylon. 


BOTONES; de galalith, 
acrílico, nácar, nivtal 
y fantasía. 


PUNTILLAS: de hilo, 
cluny, valenciana, 
alencon y Nylon. 


FESTONES: de algo- 
dón y Nylon, Punti- 
la, entredos, pasa cin- 
ta, Galones, etc., etc. 


HEBILLAS: Cierres me- 
tálicos, Galones, Elás- 


+ tico, Cintas, Cordones. 


; CLIENTES DEL INTERIOR: 


1 - Algodón da Zurcir en ovliós de 33 PES D.M.C. 
CX.B. Ancla - Llave; precios desde c/u $026: 


2 - Mercer Crochet: ovillos 20 gramos D.M.C, ó Cade- 
na. Colores desde c/u $1.80, blanco desde c/u y 170 


3 - Algodón de tejer D.M.C. en ovillos; “merceriza- 
do 224 ydas el ovillo $2.80. Algodón retorcido 


158 ydos. el ovillo 3240. 


4 - Cotón Perlé: CXB.- D.M.C, Ancla; en ovillos de 
10 grs. colores lisos y matizados .cfu $085 


5 - Algodón de bordar D.M.C. y CXB, en madejas 
de 20, 30 ó6 40 mts. en blanco y colores. Precios 
"colores c/u $0.30, blanco desde c/u. ,$030 


6 - Mouliné en madejas en todos los colores, lisos 
y matizados, marca C.X.B.-D.M.C. y Ancla c/u $ 0.28 


7 - Algodón de bordar: D.M.C. madejas de 124 ydos. 
Nros. 30-35-40:45 y 50 madejos desde c/u $0.90 


8 - Sedalina para bordar marco Elefonte y¿D.M.C+.. 
en corretes de 10 y 25 grs. Blanca en carretes de 25 
grs. desde $2.65. Colores en corretes de 10 grs. a 
$1.50. Blanca en carretes de 10 grs. desde $110) 


9 - Tijeras de acero niqueladas en punta 
curva O recta, para bordar, desde c/u $ 320 


10 -Tijeros para: modista, medida 0.15 
emts,, desde c/u” 


11 - Ruletos para Corte de procedencia Alemana, 
con soporte c/u $1.40, simple, c/u 5120 


12 - Centímetros para modista, medida 1.50 mt 
automático c/u $250. De tela (Ingleses) 
c/u:$1.50. De hule c/u 5095 


13 - LABORES: Carpetas cisnadas en fino granité 
Tamaños 80 x 80 $250, 60 x 60 11.20, 
40 x 40 $0.60, 20 x 20 cfu $020 


MANTELES: Cisnados en lo misma tela. Tamaños 
250 1 160 $15.50, 200 x 160 $12.50, 160 x 160 
$10.00, 140 x 140 $8.00, 1 x 1 c/u $400 


14 - Aros para bordar de procedencia Alemanes con 


tornillo. Medidas: de 15 a 28 cmts. desde cfu $4.00, _ 


sin tornillo, medidos: de 16 a 30 cmts. desde c/u y 150 


15 - Agujas poro tejer en madera lustrada, metal, 
> galalith, Inoxal, Perlinox ó Aero. Medidas: desde 
' '1'/4, precios del par en Aero, desde $0.80. En 

Inoxal desde $0.70, En galalith desde $0.60 


16 - Agujas para punto tunecino en metal nique- 
lado. Medidas del 2 al 4, precios desde $0.60 


17 - Agujas para Crochut en: metal niquelado, hue- 
so 6 Aero, todas las medidos. Aero desde c/u $0.75. 
Hueso desde c/u $0.50. Metal desde c/u $015 


18 - Agujas circulares para tejer: de plástico, me- 
tal ó nylon. Nylon c/u desde $2.80. Metal c/u 
desde $1.50. Plástico c/u desde 5090: 


Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


Nuestras tres cosas 
permanecerán 


ABIERTAS 
durante la SEMANA DE TU- 
RISMO, excepto las tardes del 
jueves 3 y viernes 4 de abril. 


1150 


AL 


E 


, Adajospora clego marca Sharps e Imra, el pag. $ 0.60 


- acero, doc $0,40. Morca Forever Buttons, doc $0.18 


6 negros, docena desde 50.30 

+ Alífileres de gancho esmaltadas en cortones de RE a 
1 doc. surtidas $0.80, Niquelados de 1 doc ara 
surtidas $0.80. de 1 doc. surtidos EN 


w 


Agujas para tapicero, desde c/u $0.20 
* Agujas para remallor medios, desde c/u $0.15 
Agujas pora colchonero, desde c/u $0.15 
Agujas para máquina tipo Singer, c/u s0,15 
Agujos para marcar con ó sin punta, c/u $0.04 


y en nuestras tres casas ha- 
llará el más completo surtido 
de implementos a los precios 
más accesibles. 


* 


Agujas para sastre marca Imro, el paq. 
Agujas para Miñardy, desde c/u  . 
¿Agujos para modista marca Sharps, del 4/12 pag "$0.25 


Broches de presión reforzadó morca Newsy's en 


Broches de gancho marca Newey's biancos 


$0.55. Esmaltadas del doc. Boby $0.25. Ma- 
zos surtidos niqueladas 6 negras desde $0.15 
Doradas de 1 doc. Baby $0.15. Niqueladas . 
de 1 docena Boby 
Alfilares de cabeza en cojo desde $050. la 
cojo, paquete de Tu 
Punzones de hueso, desde c/u 
Novetas de hueso, desde: cu 
Gavetes, de metal niquelado, el par PA 
Cinta lacé-en piezas de 5 ydas en color No 1 2;la A 
pleza $ 1,20. Blanca del 6 ol 18, la pieza desde $0.55 h 
Conabá inglés con cuadros marcados, espe- US 
cial para confeccionar alfombras. Ancho 1.20 
$7.50, 1.00 $6.20, 0.90 $5.80,*0,70 mt. 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel 20 09 61 


SUCURSAL GOES AV. GRAL, FLORES 2341 esq. 
M. Berthelot Tel. - 24200 - 24300 - 24400 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 11 


